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		EL DISCURSO FEMINISTA Y EL DIAGNÓSTICO MÉDICO EN
THE YELLOW WALLPAPER

		Considerado como uno de los relatos góticos y feministas más importantes de su tiempo, The Yellow Wallpaper se ha traducido y editado infinidad de veces desde distintas perspectivas. Una de las traducciones canónicas más recientes es la hecha por Margo Glantz para editorial UNAM, que se difundió en formato de audiolibro y que resalta por la desaparición del género femenino en la voz de la narradora cada vez que se expresa sobre sí misma: «¿Qué puede hacer uno?». En la nota de traducción indago más sobre este tema y cómo la presente edición busca mejorar estos vacíos desde la perspectiva feminista, donde lo que no se nombra, no existe. Por ello, la presente traducción se ha hecho desde una visión feminista del lenguaje y pensando en la consciencia de la narradora sobre su propia situación. Para ello, he recurrido al análisis del discurso y a los antecedentes de la medicina psiquiátrica del siglo XIX. En cuanto al discurso, hay numerosos estudios sobre la posición política de la autora al momento de escribir el relato. Sin embargo, he optado por el texto de Karen Ford, «‘The Yellow Wallpaper’ and Women’s Discourse» donde condensa muchos de los trabajos anteriores sobre el mismo tema. Posteriormente, hablaré sobre la parte médica, que es donde reside toda la parte opresora y panóptica del texto de Perkins.

		Contradicciones, despersonalización y silencios impuestos: el discurso feminista

		Un elemento a destacar es que, a diferencia de los personajes cuidadores (John, el esposo, y Mary, la cuñada), la narradora-personaje no tiene nombre, lo que nos señala directamente un atentado a su individualidad. Tal y como lo menciona Karen Ford:

		Each time I have taught “The Yellow Wallpaper,” students insist that it describes the progression of one person’s neurosis, for instance, that it is the tale of one woman’s mental breakdown caused specifically by postpartum depression. Yet, many details, like the narrator’s lack of a name, argue against her individuality, and similarly, the primer-like names of the husband and sister-in-law —John and Mary— suggest they are merely representatives for Husbands and In-laws. (Ford K., 309)

		La historia se desarrolla principalmente entre las cuatro paredes de la habitación de descanso/confinamiento. A la narradora se le ha prohibido escribir y agitarse demasiado porque padece una «depresión nerviosa». Por lo que, a escondidas de sus cuidadores, la narradora nos habla de las ventanas, las otras habitaciones, su tratamiento centrado en el reposo y, sobre todo, el papel tapiz amarillo de su habitación. Ante dicha situación, cabe destacar que la narración es en primera persona, es decir, estamos ante una experiencia directa del encierro y la enfermedad femenina.

		Por otro lado, es en la voz de la narradora que podemos encontrar cierto grado de resignación en un inicio: «You see, he does not believe I am sick! And what can one do?». Sin embargo, con el paso de las semanas, esta resignación se va transformando en una firme oposición, tanto al tratamiento como al encierro, así como una fuerte búsqueda ya no solo de la liberación de sí misma, sino de las mujeres que ella ve atrapadas dentro del mismo papel tapiz de color amarillo: [cita]. Esto genera en el lector una sensación de despersonalización del personaje.

		No podemos negar que la narradora se encuentra custodiada por el patriarcado, su esposo, su hermano y un asesor externo, el mismo Weir Mitchell, que es el único personaje con nombre completo y tomado de una persona real,

		… and even the female or females in the house appear to be cardboard figures cut out by the patriarchy—first Mary, the virgin mother who ‘is good with the baby’ and later Jennie (a word which means a female donkey or beast of burden) who ‘is a perfect and enthusiastic housekeeper, and hopes for no better profession’. Whatever languages emerges from this setting can safely be considered ‘male’. Further, John is identified in relation to the patriarchy first and in relation to his wife only afterwards: he is ‘a physician of high standing and one’s own husband’. (Ford, K., 310)

		Se presentan a los médicos como quintaesencia de lo masculino y su discurso se presenta también como una verdad absoluta que no puede ser negada o contradicha, porque no solo tienen la autoridad masculina, sino también autoridad científica. Esto ocurre por ser una figura pública que representa a la autoridad institucional. Paula Treichler explica que: «‘…it privileges the rational, the practical, and the observable’, and even more important, it ‘translate[s] the realities of the human body into human language and back again. As such, it is a perfect example of language which “reflects” reality and simultaneously ‘produces it”’. (Ford, K., 310). Y es por esto mismo que el discurso femenino y feminista se dificulta tanto en The Yellow Wallpaper, porque proviene de una mujer que escribe, que tiene un discurso feminista que se ve representada dentro del mismo papel tapiz que la obsesiona y la repele (Treichler en Ford K., 310). Es decir, Perkins nos da una nueva visión femenina fuera de la representación femenina del lenguaje patriarcal.

		La autora dice abiertamente estar en contra de las ideas de su esposo y lo resalta con el uso de «personally»: «Personally, I disagree with their ideas. / Personally, I believe that congenial word… would do me good» [cita]. También es una obra llena de contradicciones que Karen Ford califica de «no escuchadas» (311); en el texto «but» aparece 56 veces y «and, so, only, besides» otras tantas para sustituir ese mismo «but» (Ford, K., 311). Además, la misma Karen Ford recupera a Xavière Gauthier en New French Feminisms donde habla sobre cómo, en la tradición literaria, el lenguaje feminino ofrece dos puntos de vista: «‘flip sides of the same prejudice coin’, because they both describes women’s writing in relation to men’s. First is the notion that if men write one way—straightforwardly, rationally—then women write in the opposite way—intuitively, sensitively—. The second idea is that women are just slow learners who will write like men when they catch up» (312). Por esta razón encontramos párrafos de una o dos líneas, espacios vacíos recurrentes, contradicciones e interrupciones donde la narradora cambia de tema de manera constante.

		La depresión postparto en The Yellow Wallpaper

		El texto de Charlotte Perkins Gilman aborda de lleno la situación de la salud mental de las mujeres durante el siglo XIX en Inglaterra. Y es que mucho se ha escrito sobre lo que George Didi-Huberman llama La invención de la histeria con respecto a la literatura decimonónica. Sobre todo del lado de la literatura hispánica, donde se ha estudiado a autores como Benito Pérez Galdós y sus personajes femeninos (La desheredada, La de Bringas, Lo prohibido, etc.) que, al igual que en las novelas de Émile Zola, son mujeres con cierta tendencia obsesiva y enfermiza que se ven perdidas por el vicio, los trapos, los lujos, los amores y los merengues. Todos estos textos responden a un momento histórico en el que la literatura funcionaba como herramienta aleccionadora de la moral impuesta por los hombres a sus mujeres, hijas, hermanas y madres. Es decir, se hablaba, mayoritariamente, sobre las mujeres y las enfermedades propias de ellas desde el punto de vista masculino.

		La situación no era del todo distinta en el resto de Europa; basta recordar este pasaje de Charles Dickens para su artículo «Victorian Women and Insanity», recuperado por Elaine Showalter:

		The experience of this asylum did not differ, I found, from that of similar establishments, in proving that insanity is more prevalent among women than among men. Of the eighteen thousand seven hundred and fifty-nine inmates St. Luke’s Hospital has received in the century of its existence, eleven thousand one hundred and sixty-two have been women … Female servants are, as is well known, more frequently afflicted with lunacy than any other class of persons. (157)

		Dickens ya nos habla de cómo las enfermedades mentales afectaban más a las mujeres que a los hombres, por el número de pacientes en los sanatorios mentales. Sin embargo, la misma Showalter menciona en «Victorian Women and Insanity» que los asilos estaban pensados para las mujeres pobres. Las mujeres de clase acomodada se atendían en casas en el campo o junto al mar, con médicos hombres que supervisaban sus actividades, dieta y ejercicio. Sin embargo, a pesar de las comodidades, el tratamiento era similar en cuanto a la vigilancia, como lo podemos ver en el texto de Charlotte Perkins Gilman, The Yellow Wallpaper, publicado por primera vez en la revista literaria The New England Magazine, en enero de 1892.

		En este cuento, la autora, posicionada abiertamente como feminista, relata la estancia de una mujer recién parida en una casa que su marido (médico) ha rentado para pasar unas semanas y que ella se recupere de los nervios. El tratamiento son baños de sol, vigilancia por parte de él, de su hermana —que actúa como brazo de coacción del control patriarcal—, ejercicios y la tajante prohibición de escribir. Pero nuestra protagonista es astuta e inquieta y logra escribir en sus momentos de soledad. Su principal objeto de angustia y fascinación es el papel tapiz amarillo de su habitación. Es decir, ella también se encuentra en confinamiento, no en un asilo, pero sí en una casa que ni siquiera es la propia. Esto nos regresa a Elaine Showalter: 

		It is notable that the domestication of insanity, its assimilation by the Victorian institution, coincides with the period in which the predominance of women among the insane becomes a statically verifiable phenomenon. English folklore reflects in ‘mad-songs’ and ballads an ancient association of madness, confinement, and women; but until the middle of the century, records show that men were far more likely to be confined as insane. («Victorian Women and Insanity», p. 159).

		Sabemos que la narradora ha parido recientemente y que no quiere ver a su hijo, prefiere que los otros se encarguen de él, porque ella no tiene fuerza para hacerlo: «It is fortunate Mary is so good with the baby. Such a dear baby! And yet I cannot be with him, it makes me so nervous». Por lo que podemos deducir que en este caso en particular nos encontramos ante un caso de depresión posparto. Tema que, al igual que la histeria, ha ocupado el quehacer de estudiosos en psicología y literatura. Nancy Theriot, en su ensayo «Diagnosing Unnatural Motherhood. Nineteenth-century Physicians and Puerperal Insanity», realiza una serie de cuestionamientos sobre el origen y tratamiento de dicha enfermedad de índole femenina. Una de las más importantes es la siguiente: «Was puerperal insanity an invention of men?» (Nancy Theriot, 70), pues recordemos que la histeria resultó ser un invento masculino para justificar la mala atención, maltratos y violencia en el matrimonio, un método para silenciar a las mujeres que se salían del estándar de buen comportamiento.

		Nancy Theriot dice que Michael Foucault en Madness and Civilization:

		… argues that medical discourse on insanity helped to define ‘reason’ by medicalizing and silencing an ever-increasing category of ‘unreason’. (…) Historians writing about nineteenth-century insanity have also noted the role of professional rivalries between alienists and neurologists in defining the nature of insanity, as well as the role of individual physicians (such as Charles Beard and S. Weird Mitchell) in discovering, classifying, and treating insanities. What all of these approaches share is an emphasis on the power of organized medicine to define certain behavior as ‘insane  or ‘neurotic.’ (71)

		Dicha autoridad puede ser percibida en distintos momentos del texto de Perkins Gilman: 

		If a physician of high standing, and one’s own husband, assures friends and relatives that there is really nothing the matter with one but temporary nervous depression—a slight hysterical tendency—what is one to do?

		My brother is also a physician, and also of high standing, and he says the same thing.

		De igual manera, muchas historiadoras feministas han escrito sobre el poder de los médicos dentro de la sociedad para etiquetar a las mujeres como normales, neuróticas o locas (Nancy Theriot, 71). Algunos médicos clasificaban la depresión posparto en tres tipos: maníaca, melancólica o depresiva, mientras que otros la relacionaban con las fases reproductivas (embarazo, parto y lactancia):

		Insanity of pregnancy was thought to be the rarest of the three, and usually involved melancholic (and suicidal) symptoms or depressive symptoms. Nineteenth-century physicians described patients as ‘melancholic’ who appeared to be apathetic, hopeless and prone to suicide; while ‘depressive’ patients were those with ‘low spirits.’ In cases of insanity of pregnancy, the symptoms sometimes lasted only a few weeks or months, but in other cases the patient was cured only childbirth. Insanity of pregnancy was thought to occur most often with first pregnancies; however, some women who had developed symptoms once would develop symptoms in subsequent pregnancies. This form of puerperal insanity was rarely fatal. (Nancy Theriot, 73).

		Lo anterior nos da aún más contexto de la situación: la narradora puede ser cualquier mujer de la época con depresión posparto, encerrada por cualquier
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